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Evelio Faustino Granja Corta-
da tiene 72 años, pero cuan-
do fue para la escuela de 

administradores Patricio Lumum-
ba, creada por el Che y con sede 
en La Habana, tenía apenas 15.

Lo recuerda con orgullo, como la 
vez que su mamá, durante una visita 
del legendario rebelde a Nuevitas, lo 
interceptó en las afueras de la ciudad, 
vía hacia Camagüey.

“El Che la atendió y ella contò ‘Co-
mandante, yo tengo un hijo en esa 
escuela’. Mi mamá en una carta me 
narrò la anécdota. El Che se alarmó: 
‘¿cómo una madre tan joven puede 
tener un hijo en la escuela de admi-
nistradores?’”.

Granja no logró hablar con él du-
rante su estancia en la escuela, radi-
cada en Vento. El curso, de un año de 
duración, contaba con una matrícula 
de más de 400 alumnos, y como re-
quisito una entrevista, que en su caso 
le realizó el líder sindical Lázaro Peña.

“Me preguntó a qué yo aspiraba y 
por qué quería ser administrador de 
industria. Respondí que provenía de 
una familia revolucionaria y quería 
ayudar a mi Patria y a mi Revolución. 
Terminamos 307. El contacto con el 
Che fue cuando nos graduamos. Nos 
sentamos delante, en la primera fi la, 
dos compañeros más de Nuevitas, 
Pablo Delamov Sarría, ya fallecido, 
y José Lanyao Doval, que está en La 
Habana.

“Con la mano en la boca Delamov 
dice: ‘Granjón, el hombre no te quita 
los ojos de arriba’, y miro hacia allá y 
me tenía puesta la mirada fi ja, pene-
trante. Y pensé: ¿creerá él  que soy 
muy joven para administrar una fábri-
ca o se preguntara cómo era posible 
que pasara la escuela y otra gente 
ponchara?”.

El entrevistado relata que dentro de 
la matrícula se hallaban expediciona-
rios del Granma, combatientes de la 
Sierra Maestra y militantes del Partido 
Socialista Popular; el único sin histo-
ria, a su juicio, era él.

Ya egresado lo ubicaron en la fá-
brica de licores y vinos Bodegas 
Sánchez Alegret, de Ciego de Ávila, 
con unos 20 trabajadores. El dueño 
abandonó el país y al frente del nego-
cio se quedó un hermano. A Granja 
lo mandaron como interventor. “Era 
él quien tenía la sabiduría, pero yo, al 
igual que el Che, mantenía mi duda 
sistemática. Esa frase ha vivido en mí 
toda una vida”.

El discurso del Che en la gradua-
ción el 21 de diciembre de 1961, im-
preso en un folleto, lo conserva como 
una fuente de consulta. Esa práctica 
de aprender, de enseñar y de ayudar 
perduró durante toda la vida de diri-
gente en Granja, quien en el Año de 
la Alfabetización abrió un aula en la 
fábrica, y con los materiales adquiri-
dos por él enseñó a los que no sa-
bían leer y amplió los conocimientos 
de otros.

En la fábrica Granja tropezó con 
un problema: el dinero de las ventas, 
siendo ya administrador, no podía 
ingresarlo pues no tenía fi rma reco-
nocida en el banco por ser menor de 
edad. Como hombre decidido arran-
có al otro día para La Habana, llegó 
al Ministerio de Industrias, le contò el 
caso a la secretaria del Che y se sen-
tó frente a frente con él.

“Le expliqué la situación con el ban-
co; me estuvo preguntando de las ca-
racterísticas de la fábrica, de cómo me 
sentía; llamó al jurídico del Ministerio de 
Industrias y mandó a dictar una resolu-
ción especial para que se reconociera 
la fi rma en el banco de Ciego de Ávila.

“Era una carta que fi rmó el Che, 
sencilla, pero con una importancia ex-
traordinaria y que me daba ánimo. Me 
quedé con una copia, que se mojó 
cuando el ciclón Flora en Nuevitas, 
yo la sentía como una reliquia”.

Cuando le cambiaron el uso social 
a la entidad avileña regresó a Nuevi-
tas a trabajar en lo que fuera la fábri-
ca de alambre, en montaje… y fue él, 
junto a otro compañero, uno de los 
primeros operadores de la máquina 
de revestimiento de electrodos.

Quien dirigía en ese momento la 
industria, de apellido Santana, se 
enteró de que Granja había cursado la 
escuela de administradores. “¿Cómo si 
tú aprobaste la escuela del Che vas a 
estar allí? A partir de ahora vas a ser mi 
segundo en el combinado”.

“Y fue una idea buena, porque ne-
cesitaba nutrirme de los obreros, de 
cómo vivían y trabajaban ellos”.

Las enseñanzas del Che durante la 
etapa en que dirigió —lo dice hoy que 
está retirado— lo hicieron actuar con 
austeridad en la Empresa Municipal 
de Comercio, en la Dependencia In-
terna del Poder Popular y en el Comi-
té Regional de la Unión de Jóvenes 
Comunistas, donde fue segundo se-
cretario y miembro del Comité Provin-
cial en Camagüey.

“Mi formación política, ideológica, 
mi honestidad y sencillez se las debo 
al Che y a Fidel”.

—¿Qué fue lo que más le impre-
sionó del Che?

—Por su mirada penetrante no era 
fácil aguantar un minuto la vista del 
Che, me impresionó también la mo-
destia, la sencillez. No hay un día de 
la vida en que no piense en él y criti-
que las cosas malas que si él estuvie-
ra vivo no sucederían.

Me impresionó
su mirada 

Yeyo Basulto y los 
recuerdos del Che

Por Enrique Atiénzar Rivero. Foto: Orlando Durán Hernández

La imagen del Che, su dinámica de trabajo y 
la manera en que era capaz de llegar a los 
demás, perdura en la memoria del septua-

genario nuevitero Yeyo Basulto, quien fue por 
muchos años empleado de la fábrica de alambre 
con púas y electrodos Gonzalo Esteban Lugo.

El mayor orgullo que siente es decir que el 
Che se lo llevó para La Habana en 1963.

“Cuando vino a la inauguración de la fábrica 
y entró por el taller donde yo trabajaba como 
operador de una máquina cortadora de alam-
bres de la que aprendí con los alemanes, un 
año antes, para echar a andar la planta de 
electrodos, se paró al lado de ella y preguntò:

—Ven acá, ¿cuántos núcleos pica esta má-
quina y en qué tiempo?

—Depende, tiene tres velocidades, en la pri-
mera pica 68; en la segunda noventa y pico y 
en la tercera puede picar hasta 108 o 110. 

“Cogió un núcleo, lo observó .‘Yo creo que tú 
eres el hombre que tienes que irte conmigo’”.

—Yo, exclamó Yeyo con asombro “¿Dónde 
voy a ir?”.

—¿Qué tú sabes del plan del jefe?
—Yo casi no sé, porque este (pensaba que 

se trataba del jefe de la planta), me cayó 
nuevo.

Basulto no sabía que el Che se refería a Fi-
del, quien quería darle carne y huevo al pue-
blo. Con esa rapidez de respuesta, el célebre 
guerrillero argumentó:

“Y para darle carne y huevo hay que criar las 
aves; para criarlas hay que hacer jaulas; y para 
hacer las jaulas estás tú y esa máquina”.

Quedó sorprendido con aquella propuesta, 
pero le señaló: “Yo estoy dispuesto a irme, lo 
que nunca he ido a La Habana ni la conozco. 
No me pueden dejar solo”.

“Eso ocurrió el 13 de julio de 1963; y el 19, 
estando en la casa, frente a la industria, en 
horas de la tarde llegó un camión y mi mamá 
avisò: ‘Yeyo, allí te buscan unos compañeros 
en un camión grandón”.

Llegó hasta la tripulación del transporte y le 
preguntaron: “¿Ya recogió?”. “¿Recoger para 
qué, chico?”. “¿Tú no eres el que va para La 
Habana con nosotros?”. “¿Cómo para La Ha-
bana?”. “El Ministro te manda a buscar para la 
fábrica de jaulas de pollos”.

Y en ese momento Yeyo cae: “¡Ahh!, sí, hace 
como seis o siete días él me habló de esto, 
pero como la gente de la fábrica decía que con 
tantas cosas que él tiene y sobre el desarrollo 
industrial de Nuevitas, no se iba a acordar de 
jaulas de pollo ni nada de eso.

“Lo más bonito es que cuando vamos para 
la fábrica, el administrador ni vivo ni muerto 
quería que yo tocara la máquina. Tuve la suer-
te de haberla montado junto con los mecáni-
cos, sabía del montaje y el desmontaje”.

Al fi nal el hombre cedió y Yeyo tomó las he-
rramientas, desconectó la parte eléctrica y la 
montaron. Horas después llegaba a Santiago 
de Las Vegas, en La Habana.

El Che era un hombre que estaba al tanto de 
todas las cosas. Al otro día se apareció donde 
se encontraba Yeyo, y lo primero que le pre-
guntó fue si le había gustado La Habana, y si 
algo le hacía falta. Relacionó la necesidad de 

cabillas, arena, cemento, madera y unos torni-
llos tirafondo.

Un asistente anotaba todos los datos y el 
Che sostuvo: “Esto tiene que estar rápido”, 
pero Yeyo no se quedaba atrás: “Pico y pala 
necesito para hacer excavaciones, yo hago los 
cofres, fundo, yo lo hago todo”.

Reiteró la primera pregunta del Che, miró 
para los potreros, y señaló, medio en broma y 
medio en serio: “¿Esta es La Habana?”.

“Vas a ir para el hotel Saint John’s, al piso 
nueve, donde está el comedor; te van a llevar 
y a traer porque no sabes andar en La Habana 
y trabajarás las horas que quieras”, respondió 
el Che.

“Cuando llegué allá en la puerta del hotel 
una señora gruesa preguntó: “¿Usted es el de 
Nuevitas, Camagüey?”. Me explicó todas las 
facilidades y al otro día enviaronn un yipi Land 
Rover con un chofer joven, a quien le dije: 
“Ven temprano a recogerme todos los días”.

“Luego me pusieron cuatro muchachos al 
lado; con mucho interés los fui enseñando, y 
como a los cuatro meses no tenía que ir tan 
temprano”.

Después no volvió a ver más al Che. Re-
cuerda que antes, en Nuevitas, había tenido 
la oportunidad de compartir con él dos veces. 
Una de ellas cuando las inundaciones del ci-
clón Flora en 1963, en que la fábrica de elec-
trodos quedó por debajo de la otra y todos los 
motores se llenaron de agua.

“Mira lo que es la vida: ningún ingeniero ni 
proyectista se había percatado. Él se paró en-
tre las dos fábricas. (Claro, dijo, es verdad que 
tienen que hundirse, una está por debajo un 
metro y pico del nivel de la otra. Si hacemos 
aquí un canal…), sugirió, y más nunca se me-
tió el agua.

“En otra ocasión, yo estaba picando alam-
bre, y él me hablaba, pero yo no lo oìa bien; 
me tocó en el hombro: ‘Cuando a uno le están 
hablando, atiende’, pero no podía estar atento 
a las dos cosas a la vez, a él y a la máquina. 
Después me preguntó:‘¿Te pusiste bravo’. El 
Che era una gente de las pocas que se dan en 
el mundo. Tenía criterios”.

—¿Por qué en tu habitación tienes fotos 
del Che?

—Cuando me siento medio perturbado miro 
para la foto del Che. Al levantarme lo primero 
que hago es tenerlo presente.


